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SE SUSCRIBE 

En Cartagena desgacho d« 
D. Liberato Montení. 

ProTincias, ««rraapajiaalef 

PRECIOS. 
Cartagena nn mw 2 p t-
trlraestra * >d. Provin-
CIM'7'50. AnftfftíOT y *< • 
miuiicadoB á pr«elo$ Jt*ñ 

' I - ! ' • • • - • ' ; - » 

ANOXVm.-NUM. 5355. 14 DE REDAqcrON, MAYOR 24. 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Li'mes 14 d« Ábrii de 1879. 

[AS P80CESI0NES 

CÍO, . todo parecía como ímprogtij 
do en los mist ríos y en la tristej 
augusta de este gran día. , 

A las cuatro y medía comtíuz^ 
salir la pro .esion, dírígíéndostí á 
mar, según costurnbre, la uallrj J 

Hermandades vivían como 
(Vecinas y dentro del t spíri-
Iconfraíemi lad que sus mis 
julos arguyen; pero cu il sería 
)resa al ver cerradas la^ puer-
í aquellu Ig esi i. Tal vez sea 

parecía siíio que la población entei^a 
de nuestros campos y de la vexjVna 
villa de la Union traslad.ban su re
sidencia á Cartagena, Las calles pa
recían estrechas á la circulucion'de 
Imta mdtitud do gantes. JE( queti^-
T ^ i s t ^ a estensa c I rrer i y üj adose J 

, W«^- . * , . , / ' ; j£y j | | , ' i 

i 
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m -i á rügáü f y y á- tiH»' i. 
cuai quiere decir que he debido dor 
raír muy poico; así es, pero ¿quieu a' 
despertar af toque de dian» denlas 
músicaa de los hebreos y áe los judíos 
ti Utí fu cama de volverse del otro 
lado? rocas, veces me ha sucedido 
sacudir el ieueño con tnénoa cuidado 
de mi de c .nso; nunca con men-iS 
perez». Mieuiras «i© vestí miimaj^i-
nacion *olo se ocupó eu la elección 
de síUos donde mejor «pudiera ver la 

k pro esion; porque ya te habrás hecho 
cargo que estamos en Viernes Sunt) 

'i~^ tralíCvíljiJa: jiitî  11 unan dt* la' 
ÍM^ ,an ; da la qui representa el ca 
Jn^k:. del Calvario; la d 1 Paso como 
fe titul iba en lo antiguo. Mí mente 
íQ aquéllos momoiitos pue lu d-cirse 
?ipr«. un croquis doqde ê tíabMii «lar-

.'ítdas tod ts las eaquínasó boca-ealtós 
,,,#*-líuiUif j:Ma,,yi;«Oímo ,t^!Ía«fi g*oe • 

P4, todos los pti<Ti)0«.«stpátricas i« 
tnsjor gope de vista. Mí plan e.staba 
formado. Piímera •sticio:i: frente á 
U puerla de Sanio Domingo p^ra 
Ver salir loushabreqs y los mijos„iquo 
Son l(.s prípi^fps que ronpp^n la 
tnarcha: Segunda: delantera de! coro 
de Santa María, olvidándome deque 
en aqu !Í jnismjsiiio ogitfcace vein
tidós años unap'euresi i délo lino por 
i^uorer ver al ab in lerad J do lia gra
naderos tbJtir sü enseña ante*el Mo -
tjuniénto; t rctra^plazi de los tr«5 
Heye», siempre tras 1«loscons ibidós; 
^'Uarta: la deSan Franci-íco, esquina 
á la call« de Caballero, para verlas 
Venir de frente; y quinta: la p'aza 
de la Merced para presen i.iar cides, 
fi'e. de toda la procesión, donde pue-

• d« decirse iP vé dos veces, toa salo 
corftsrse de un catremo al otro en 
la línea del que fué convento d« la 

•'M(Mc«d. ' • 

; Cu:intíb'kM á la calle; judias y 
hebreos vonim da recoger sus Jisfes 
y se dirigiiii A'^antoDomingo. Alía 
<J fyo cop elí4, j tomé mi puejsto-

La mañana, aunque un tanto fría, 
*eIN:»s#ftífjb*'desp(íi^da, y <?ea ,f5os 
e»icanto5 de »«deifiniblepo!esi.a<iue 
tienen las horas solemo's -del alb» 
páralos que no estamos aGostum-
brados á madrugar. Pasag&ras rá
fagas dj viento parecía como que 
^Murmuraban á mí oidó misteriosos 
suspiros. La luz dudosa de los úítí • 
fnos biillantes de la noche; la tenue 
y melancólici» <Je la luna confundién
dose <;on los matipal€!§ erepibculos; 
t« calma de la naturaleza, el siien-

'i 

Lragtís a jas iuoes ue stlS-t;irr 
tro ellos y tnarcando griciosamente 
elpa.30 ihan multitud de uiños ves
tidos con el mayor gusto y lujo de 
hebreos, de Jesús, de San Juin, d« 
Magd llena y dü otr«s cl-as js. Sfguia-
les la ci'rnp líiia del Centurioíi, los 
judíos, de no menos vistoso ropage, 
muy distinto de Ins de la tarde del 
Míéricoles, como distinto eratambi-n 
el personal de que se furtnaba. Has
ta este .'strem) ha 11'.-gado el piuii-
t i entre Morra/os y Californios, de 
no quertíi llevar inda los unos, dj 
IPS otros. 

Eutsta pri/.»r "An tuve el gusto d-J 
viír al célebre Oapíta<o Barrerí> ^nn su 
riquísimo tr.tje y reluciente casco 
armado de machote y rodela. Una 
rastra de ni'gros tirabuzones que le 
caían gKiciusim^nte sobré él hom-

'^bro, fbrfíjLindü^etjgas^ con uua po 

! ̂ %dí|'̂ y';ia»-g,̂ ; '!í%S»*>'?i 4^\b^iv§" 
am,osta^n^!).To?tfo todo ei'asp -̂c -
to de lina noche sin estrellas. No es 
decir por esto que sea fatt 

Otro de los tipos, c#e pareee. ha-
berjurado fidelidad eterna á suliwa-
dera, es el Porrero Colas, que luda 
una pre iosa armadura, con aíposo 
m uito del terciopelo carinesí, y una 
ekgante clava. Sin este y sin Barre
ra, d tei'cio de iwílíps dejaxi^ m^ ' 
cho que dése ir. Vivan pii^s mttfih^s 
años Barrera y el S<'. Colas. 
, LQogiiios s« ftít§tttijba taflpíblw ^« 

. un «siado biúUantíaimo, armado de 
larga pica,, profusamente engalana
da de vistosas y riquísimas cintaw!. 
Como en la procesión del.Miéroles, 
gran numero de niños vesti<l"S ñ 
camente, de so'd dos romanos áu 
mentaban il brillo de e4^ tücido 
tercio. Estos y el Capitán de volan 
t<s,son los litticos que vimos en él, 
(í í los. cQnt^^ra'hadqs en el Pretorio. 
Aq,ueHüa aiTancai^'^^de un Juez de 

bM «ña imm múUnmu í«<V -ífî  
á líQC-cs la. muerte del JmtjQiml^ 
mas escrupulosos, le llevaban al; l̂ jii* 
vario papcumpdirlau. 

Aqui te d-ja lector coa Nu«a|íPO 
Redentor «'irgadiO eoojel pt»8wdO'«i«â  
dero de ia Cruíz, que es la Imágefl 
que sá!e tras de los^ttciíos, mientras 
yéykatajaUa cQiiio dicen nueáttós 
campesinos, por otra patíe. Ya sa
bes (][ue la segunda estación de mi 
itinerario ^s el crucero medio de ¡a 
na,ve, principal de Sa,íita Mari% p^ra 
ver al porta-efitandartis de \o^,hsbt<e./af 
rendir el %\i^*y, cererooiiia queaiiT 
Uspi^Uonbmlos^anadems, mm 

!,í*s(¿»&/ 

. • ^ ^ ^ V 

iijcordédjl Dominico dellam^s, y 
t<sn>ií dar el c )ns bido golpecitocon 
eí extieino de tní b i<t m, entonando 
eijnsirediente Domino. Mí cábela se 

Vmitvia insiintivaratjute como atraída 
por 11 fuerza do dos polos magnéti
cos, mirando a!t rnativaraente de la 
procesión á las puertis, de las puer
tas á la procesión Ya abren, decía 
la^ent'3;que>í quieres, listas seguían 
íumóviles, y aquella, ya en el cen
tro de! crucero d.; las cuatro calles, 
en vez de seguir por la de S m Mi
guel, jira hacia la del Aire, en di-
reccíoná la plazuela de San Sebis 
t' in. EHt"nces no pudepor menos dé; 

decirime: apaga y vamonos. 
Con el stiiUimíanto de no haber 

podido'gozar en la trau^icional cere
monia, me marché pensativo, líi^'cién-
domeniil jniciosjobre la'causa a»* 
esti aoved:«i^ j ' t«í á tonitar puesto 
en !a ter^ie^j estación, 4 la plaza d'a 
los tres-Reyes. Una muralla tiüraa-
na ojupaba ya la líri»a de la calle 
Honda; pero pidiendo favores á los 
que tftÉuanoar.i de entender de cum-
p imiefltos, y corí empellón limpio 
á los que no tienen otro modo de 
hacerse ladc, logré con ¡oda esta di^ 
plomaciu coloícaroift en prinjera fila. 
AUi hube de iispcrar un buen rato, 
porque la |)froee^i•n venia un poco 
despacio, j^ór fin lien ido raí obgeto, 
que era conttríi|i'ar segunda vez á 
los t^^rxeos y á los jwolio», mé trasla
dé, en men-ts que se dice, & la es
quina de la calló del Caballero, al
go descoyuntado de los trescientos 
tropezones quft sufrí en el camino, 
de los campesinos que corrían desa
lados en todas direcciones para bus
car bitio donde pcídéíse appnar có
modamente. 

Cuándo los judíos cruzaban por 
'H nla^^ de ^T^ se ííCrtisf̂ o. «I sol 

i-so con ei fin de proveer ui^ , 
.a áciiyo efecto se admitirán en 
\ Alcaldía las solicitudes que se 
sen ten, todos los días y horas 
liles de oficina, hasta el dO inclu-
3 del raes actual. 

Y para que llegue á conocimiento 
$ las personas que quiebran optar i 

licha clase se anuncia por el pre-
mte edicto. 
Cartagena 8 Abril 1879.—El A|-
Ide, Francisco Lizana. 

iy ' ' —. <fc •— 

on Leandro Madrid Martiniez, Jüea 
Manielpal é interino dé prirtierá 

-instancia de Cartagena y su par
tido. 

la pro< 

Ya me tieütís^ qsuerido lector,^» 
la plaza de la Merced, al cabo de 
uno de los pas os del nuevo ji^edin, 
y cerca de la desembocadura; de .Ja 
calle de D. Roque Desde aquí vi.y 
á d a i t e c u e n t i de todo lo, que. vi, y 
lo qu) sentí. Deja que pasríu lus he
breos y los judíos; de estos ya te .he 
dicho lo bastante para íbrmari^a; y 
para tu consideración en it;i prin^er 
p^soque viene que, qonto sabes, es 
eid^Nuestra» Padr«.Je?fi^,^9 Nazft-
renp cargado con la C4;ÜÍS,:4Í K,9??a' 
habíi^: de £ier inmolado; «^.lp.i^^^Ho 
del Giól^ta. Como te confU^'^ gfj^-
tiáno,, nf̂  estraftafas t̂ dfg4-<l'M!̂ jíí»í 
vjsta mé iconmovió. .Avioq^fS/ff .̂i^u 
r̂ ^ t̂ro uoiresplandeice. l a .b^ l j ^a^ l , 
genijO de Maicillo, su .aspean sjijOfiMi-
bargo es inponente. Aqu<'".rtjíiba!i'« 

de larg^ y t«ínai<í^ ca.hjell^a,, ,v.ftñiau 
pw pupz^ot* .<;Qroft?j,idií. ^}^M;^ 

aquel -semblante, ^9^i^,,jí .sf̂ íádos 
por ĥ  p^li^éz da.Í4 . mi)er¿!>; n^Whita 
sangre que cae gota^á ga^;,ti«,;stt ' 
fi:eut;e;¡5U vistibaj,í,,8iua i^y»^j<^r- • 
deno3i...ides'cúbrete revi^refit^ jf./i^i» 
luda jcouraigo al Redentf^ri 

El ;tró|B» de esta imagen es úu MU -
cilloaneote sembrado de ríquisiaaft 
dor silva$Lre^ sin otro-4dorii«<djtt'lu
ces que cuaUro. faroles cotocjdhs < isa 
sia$«xtl:«!mQs.̂  La magî ifícst- táttbca; 
quei lleva, con pr»cio.«o.-i bordadeM;de 
ora de alto re ieva, fué heoha- wen 
Barcelona y costó veínleimit reui^i 
próximamente.El difunta génecai de 
Marina, Sr. D. Manuel Sivil«í, attts-
tro paisano, que u la sazón stó. .«i* 
contraba de Capitán de aquel píxar* 
tu, unido á varios otros Cártagemí- ' 
t'os ailt residentes M^ompañafonii .<ea 
comisión de (<" 'i istj el va
no p. In ro' ence**' *Ar 

SECCIÓN RELIGIOSA. 

SANTO DE MAÑANA. 

San Demetrio. 
El rezo y misa son de la ferff con 

rito semidoble y color raoradou 1 
En Santa Maria á las nueViesWHf̂ -

zará prira^ y tercia y despuEesía 
mi?a, " ..,'," ' .' , ,,, 
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Imp. de L. Móntélls. 


